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Los Obispos de la Iglesia Católica en Guatemala, ofrecemos a todos los fieles católicos, a 
las Iglesias no católicas y al Pueblo de la Guatemala en general, este mensaje de entusiasmo 
y compromiso en preparación a la Canonización del Hermano Pedro de San José Betancur 
y la Tercera Visita del Papa Juan Pablo II a Guatemala. 

Es una palabra que quiere invitar a la reflexión sobre los acontecimientos que viviremos el 
próximo mes de Julio y cuyos frutos han de perdurar en nuestra vida personal y 
comunitaria. Un mensaje que, en primer lugar, parte de una visión realista y 
esperanzadora de la Guatemala de nuestros días con sus luces y sombras, para luego 
situarnos en segundo lugar, frente a aquel modelo de verdadera fe cristiana y compromiso 
humanista y solidario que fue y sigue siendo el Hermano Pedro. Ofrecemos también, en 
tercer lugar, una llamada a ir como hizo el Santo guatemalteco, hacia todos aquellos que 
hoy de modo tan urgente necesitan el paso del "buen samaritano" que todos hemos de ser 
en la veneración, pero también la imitación del los Santos. 

Pedimos por ellos que se inicie igualmente un camino de preparación en conversión, en 
reconciliación, en comunión solidaria, en una vida espiritual y humana más fuertes y 
auténticas que nos hagan vivir los días próximos como verdadera ocasión de renovación 
espiritual y como tiempo oportuno en la construcción de la paz, la justicia y el bien común 
de todos los guatemaltecos. 

Al final de nuestro mensaje, proponemos también una oración a ser realizada en las 
celebraciones litúrgicas, en reuniones de trabajo pastoral, en lo personal y comunitario, para 
pedir a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, por intercesión del Hermano Pedro y de María 
Santísima, el que todos podamos vivir estos días como un "encuentro con Jesucristo 
vivo". Es el Señor Jesús, Buen Samaritano, quien nos señala ahora al Hermano Pedro como 
ejemplo de misericordia, bondad, solidaridad para con los más necesitados, y nos dice 
como a aquel hombre en el Evangelio: ¡Anda, y haz tú lo mismo! (Lc 10, 37). 

 

Nueva Guatemala de la Asunción, 30 de mayo del 2002.  


